
		
			Mi particular agradecimiento a Rosanna Brichetti Messori, por haberme ayudado, sostenido y confortado a lo largo de la redacción de este texto

		
	
		
			CAPÍTULO 1

			¿Cómo llegué hasta aquel momento? ¿Cómo había sido mi vida antes de la cita con Dios en un lago bávaro, y después en las colinas toscanas de Gricigliano?

			Mi historia personal siempre ha ido entrelazada –no podía ser de otro modo– a la de mi familia y, por tanto, sobre todo a la historia civil y religiosa de Roma.

			Uno de mis primeros recuerdos es una estatua de bronce de Camillo Borghese, el que fue elevado al solio pontificio. Estaba en una de las salas de nuestro apartamento en el palacio de Roma, en donde solíamos jugar de pequeños. Muchas veces, divirtiéndome con mi hermano Fabio y nuestros amiguitos, me subí encima o me escondí detrás de ella. El hombre retratado era serio, pensativo, austero. No puedo ocultar que, si lo miraba con algo más de atención, me infundía cierto temor.

			Con los años supe que fue elegido Papa de manera inesperada, tras una larga disputa entre las facciones española y francesa, que en aquel tiempo intentaban ganarse al papado, para atraerlo hacia sus intereses. Lo precedió, con tan sólo diecisiete días de pontificado, Alejandro de Medici, hombre grato a los franceses, que había tomado el nombre de León XI. A su muerte hubo, pues, que comenzar de nuevo desde el principio. Se reprodujeron las disputas entre los partidarios de Francia y de España, quienes no conseguían ponerse de acuerdo. Finalmente se logró un consenso inesperado sobre el nombre de un cardenal, justamente Camillo Borghese. Gozaba de la estima general y no tenía ningún adversario en particular. Dice von Pastor, considerado el mejor historiador del papado: «El cambio fue tan instantáneo que ya los contemporáneos lo atribuyeron a la Providencia divina: durante las horas críticas, cuando los dos partidos se mostraban divididos, algunos cardenales imploraron la ayuda del Cielo rezando de rodillas, mientras los otros negociaban y litigaban».

			Era el más joven y el más saludable de los candidatos: tenía sólo cincuenta y dos años. De ahí que su pontificado fuera largo: permaneció en el solio pontificio desde 1603 a 1621. Según afirman los historiadores, fue un óptimo Papa, que hizo mucho por la Iglesia y por Roma. Hablaremos todavía de ello más adelante.

			Otro objeto que me ligó muy pronto a la historia de mi familia y al papado fue una fotografía que mi madre guardaba en un cajón de su escritorio, en la que aparecían todos mis parientes durante una audiencia con Pablo VI. Tuvo lugar en 1963, cuando mis padres acababan de casarse, por lo que para mi madre representó el primer encuentro con el Papa. Era una vieja usanza la de ser recibidos en audiencia particular al menos una vez al año. Como ya he dicho, mi familia formaba parte de la llamada aristocracia «negra». Este apelativo –conviene precisarlo– no provenía de ninguna oscura conexión con determinado posicionamiento político, es decir, con la extrema derecha. Derivaba del color del traje talar sacerdotal y venía a indicar los estrechos lazos existentes entre unos cuantos linajes aristocráticos romanos y la Iglesia, a la que en el transcurso de los siglos esas estirpes habían proporcionado numerosos eclesiásticos, en diferentes cargos y funciones. Entre ellos, bastantes Papas.

			La audiencia de 1963, de la que la foto conservada en casa constituía un recuerdo permanente, se desarrolló en vísperas de un acontecimiento quizás de escasa importancia para la gran mayoría de la gente, pero que pesó sobremanera precisamente a esas familias nobles romanas, tan próximas a la sede pontificia. Pocos meses después, en efecto, Pablo VI decidió disolver el vínculo que mantenía unida a la aristocracia «negra» con el papado.

			Cabe comprender el gesto del Santo Padre, porque la mentalidad contemporánea no ve con buenos ojos los privilegios y las situaciones hereditarias; y también porque, en los tiempos modernos, ciertamente ya no resultan insustituibles los servicios que los miembros de tales familias prestaron durante siglos al papado. No obstante, muchas de ellas, justamente por su fidelidad al papado, vivieron la decisión pontificia con auténtica pesadumbre, lo que a algunas las llevó a encerrarse en sí mismas. Creo estar en condiciones de asegurar que esto no ocurrió en la mía. Yo, que nací justo aquel año, no conozco lo que aconteció con anterioridad. Sin embargo, tampoco he advertido después ni tristeza ni nostalgia; sí tal vez algo de incomprensión, de perplejidad desconcertada, que se expresaba con pudor en alguna frase fugaz.

			Papá y mamá se querían. Mamá, que pertenecía a la familia de los condes Citterio, se había criado en Milán y probablemente sufrió un poco la inserción en Roma. Pero, en cualquier caso, el suyo era un matrimonio logrado, lo que tanto a mí como a mis hermanos nos garantizó un infancia muy feliz. Yo era la primogénita. Un año después nació mi hermano Fabio. Luego, al cabo de varios años, mis otras dos hermanas, Benedetta y Francesca.

			Dos horas después de mi nacimiento llegó a casa nuestra Stella. Era la hija de la comadrona de Orbetello, en el Argentario, un lugar frecuente de nuestras vacaciones en el mar. Hasta ese momento había ayudado a la madre en su trabajo. Se vino con nosotros para atender a los niños y no nos dejó hasta edad avanzada. El nacimiento de mis dos hermanas menores la retuvo hasta cuando Fabio y yo habíamos superado con creces la infancia.

			Para nosotros, y en particular para mí, Stella fue y sigue siendo la «tata». La rememoro con auténtico agradecimiento por todo lo que nos ha dado. Ahora vive en Sicilia con sus sobrinos. Cada cierto tiempo nos vemos, con gran alegría recíproca. En familias como la mía, en las que los padres no pueden ocuparse de los hijos a tiempo completo, las «tatas» siempre han jugado un papel importantísimo. Han sido verdaderamente vice-madres, no sólo por sus atenciones concretas, sino sobre todo por el cariño que han prodigado. Nos han querido mucho, a menudo como si fuésemos sus hijos; e igualmente se las ha querido. Han sido de gran importancia para nuestro equilibrio interior. Mi tata, por ejemplo, me enseñó las oraciones, haciéndomelas recitar con constancia, y me adiestró en algún trabajo casero. Mujer esencial, me gritó cuando fue necesario, para domar mi carácter fuerte y arisco; me estrechó contra su pecho, cuyo calor recuerdo todavía; y siempre me protegió como pudo, hasta el día mismo en que me marché de casa.

			Ahora bien, mis padres no permanecían ausentes. Nos tenían gran cariño. Creo que nunca les vi discutir. Se amaban y esto se notaba, lo palpábamos también nosotros. Recuerdo que, en cuanto podía, buscaba las rodillas de mi padre y él me acogía con ternura. Mi padre, Alessandro Romano –yo, por ser la primogénita, llevo su mismo nombre–, el día de su santo, a finales de agosto, siempre organizaba una gran fiesta. Alguna vez se proyectó una película sobre una pantalla de cine montada en el jardín. Nos embargaba una intensa y serena alegría.

			Mis padres tenían muchísimos amigos, incluidos extranjeros, entre éstos los reyes de Holanda, Simeón de Bulgaria, los Hesse, los príncipes de Grecia, los Borbones de España, la hija de Francisco Franco, Jacqueline Kennedy Onassis. Nuestras vacaciones se repartían entre Porto Ercole, navegar con papá, visitar a los abuelos maternos en Capri, prolongadas estancias en la Villa Medicea de la familia en Monte Vettolini, en Toscana, pasear a caballo en la isla Polvese del lago Trasimeno, y esquiar en Cortina d’Ampezzo.

			No recuerdo haber sufrido nunca la soledad, pues, aunque fuese algo huraña y prepotente, siempre estaba rodeada de amigos. Mi padre, en particular, jugaba a menudo con nosotros. Todas las mañanas, en el muelle de Porto Ercole donde amarrábamos el barco, nos esperaba una nube de niños que quería salir a navegar con nosotros. Papá, muy generoso, cargaba a todos los que cabían.

			Desde pequeña me inicié en muchos deportes, entre otros motivos porque, gracias a mi constitución física, se me daban bien casi todos. Ya a los doce años practicaba con gran maña el esquí acuático, y a los catorce años quedé segunda en los campeonatos italianos de golf para cadetes. Pero igualmente jugaba al tenis y formaba parte del equipo de esquí alpino de Cortina. Era fuerte y muy segura de mí misma. Me sentía una triunfadora.

			Entre tanto, asistía al colegio. Los dos primeros años en el Chateaubriand, y después, hasta el final del bachillerato, en el de la Hermanas del Sagrado Corazón en Trinità dei Monti. Salí de allí sabiendo cuatro idiomas: inglés, francés, español y portugués. Participaba en la Misa diaria y, una vez al año, en un retiro espiritual. Uno de los lugares preferidos para hacerlo era la Abadía de Montecassino. Sólo recuerdo algunos pocos momentos de cierta intensidad en aquella serie de prácticas espirituales, por lo demás no escogidas libremente. Generalmente estaba distraída y pensando en otra cosa. Sólo tras mi vuelta a la fe he rememorado ese patrimonio de informaciones recibido durante años, esa educación católica que me impartieron, con bondad y sabiduría, las monjas que por tanto tiempo se ocuparon de mí, y de las que siempre he guardado un buen recuerdo.

			Tal vez deba precisamente a las enseñanzas de mi tata y a la dedicación de mis profesoras el que, aunque de mala manera, rezara incluso en los años de alejamiento, sobre todo en los momentos de mayor dificultad. Conservé siempre al menos una pizca de fe en la existencia de un dios, al que ciertamente no sentía ni vivo ni cercano, pero en el que, a pesar de todo, seguía creyendo. Existía en mi vida como un pozo, una especie de depósito, acaso inconsciente, en el que todo lo recibido había sedimentado. El vínculo que me unía a él era muy sutil, frágil, silencioso durante la mayor parte del tiempo, y cada vez más tapado, con el paso de los años, por los prejuicios que iba acumulando a medida que me asomaba al mundo y a su cultura. Se necesitarían muchos años y muchas penas antes de liberarme, antes de poder descubrirlo con plenitud y acogerlo con la alegría de una renovada conciencia religiosa.

			* * *

			El colegio de las Hermanas del Sagrado Corazón en Trinità dei Monti lindaba con Villa Borghese, uno de los lugares a donde papá nos llevaba con frecuencia y del que nos hablaba aún con más frecuencia. Era aquel otro modo de transmitirnos la historia de la familia, junto a las visitas a la basílica de San Pedro, a la Capilla Borghese o Paulina en la basílica de Santa María Mayor, y a los palacios del Quirinal.

			Supe así que Camillo Borghese, convertido en el Papa Pablo V, tomó la decisión de demoler la primitiva basílica constantiniana del Monte Vaticano y dio su forma actual al templo central del catolicismo. Fueron trabajos imponentes y muy dificultosos para la época, que dejaron su impronta en la larga inscripción que recorre el entero pórtico de entrada a la basílica de San Pedro. Todo aquel que llega a Roma, católico o no, conoce de este modo que los Borghese tienen en su estirpe un Papa, al que precisamente se debe la composición de esa obra, corazón del catolicismo.

			La misma sensación de grandeza respiraba cuando, siempre con papá, nos dirigíamos a Santa María Mayor para conmemorar a los difuntos. Aquí, en efecto, el Papa Pablo V quiso construir un mausoleo para sí mismo y para la familia en la Capilla Borghese, una auténtica iglesia dentro de la gran basílica dedicada a la Virgen María. La adornó con preciosos cuadros y esculturas, obra de los mejores artistas de la época. Todos venerábamos un pequeño cuadro, situado en el centro del retablo mayor: un icono dedicado a Maria Salus Populi Romani, imagen queridísima por los romanos y objeto de una gran devoción aún hoy.

			Bajo la capilla se encuentra la cripta donde a lo largo de los siglos se ha sepultado a los miembros de la familia Borghese y, desde 1994, también a papá. Me impresionaba entonces la presencia tan densa de nuestras historias en aquel lugar, pero también la devoción sincera de mi padre, quien, con naturalidad, se arrodillaba para adorar a Dios y rezar por sus seres queridos.

			Cuando seguíamos itinerarios no religiosos, el único incordio radicaba en la elección: el escudo de los Borghese aparece por todas partes en Roma. Muchas fuentes adornan la Ciudad Eterna, comenzando por la del Acqua Paola en el Janículo, gracias a la intervención del Papa Pablo V. Su intención al erigirlas fue regular el aflujo de agua potable a los diversos barrios de la urbe y, simultáneamente, facilitar a todos, tanto a los viandantes como a los vecinos del lugar, no sólo saciar su sed, sino también recordarles un símbolo cristiano muy importante: el agua de su lavatorio bautismal.

			Ahora bien, lo que más me sorprendía y atraía en aquellos años era precisamente Villa Borghese. Sólo con el tiempo aprendí a apreciar de veras –todavía hoy mi entusiasmo está abierto a nuevas sensaciones– la extraordinaria colección de arte que se expone en el museo situado dentro del palacete construido expresamente para esta finalidad, novedad absoluta en su época. Pero ya entonces me fascinaba aquel parque tan rico y variado, tan lleno de historia y, a veces, tan misterioso.

			Papá me explicaba que surgió de la iniciativa de Scipione Borghese, nacido Caffarelli: era hijo de una hermana del Papa Pablo V y tomó también el apellido materno. Fue creado cardenal por su tío, hasta el punto de que ha pasado a la historia como el Cardenal Nepote. Probablemente no fue puro como Pablo V, de quien jamás pudo afirmarse nada peyorativo desde el punto de vista moral. En cualquier caso, fue un verdadero amante del arte, para el que poseía una extraordinaria sensibilidad y una formidable intuición. Empleaba modos no siempre ortodoxos para hacer trabajar a los artistas, a los que a menudo chantajeaba u obligaba a donarle sus obras. De hecho, gracias a su iniciativa, Roma y el mundo gozan de esas dos joyas que son el museo y el parque. Sus herederos las conservaron y enriquecieron (salvo en el paréntesis napoleónico), hasta el día en que las pusieron al servicio de toda la ciudad.

			Ciertamente, por entonces se me escapaban muchas cosas de la compleja historia de mi familia. Pero lo que entendía ya me suscitaba entusiasmo y orgullo. Era una adolescente que iba comprendiendo progresivamente qué significaba pertenecer al linaje de los Borghese, qué implicaba llevar este apellido en Roma y en el mundo. Sentía crecer en mí, poco a poco, la conciencia de ser una princesa. Recuerdo, ahora con ternura, la ingenua arrogancia con la que esquiaba, admiradísima por todos, con una técnica casi perfecta, sobre las aguas de Porto Ercole. Me parecía que tenía el mundo bajo mis pies. El apellido que campeaba en la fachada de San Pedro era entonces para mí un derecho que todos debían respetar. Con orgullo llevaba a mis amigos extranjeros a contemplar la fachada, el parque, el museo. Por nuestras casas pasaban los vástagos de las más importantes familias aristocráticas europeas. Y, de vez en cuando, mamá me decía: «Ése me gustaría para ti».

			Todo parecía sencillo, fácil, luminoso, casi una fábula. El destino, en cambio, me tenía reservado el primer golpe duro.

			* * *

			Tenía dieciséis años cuando me enamoré por primera vez. Lo hice con todo el entusiasmo, la ingenuidad, la visceralidad psicológica propias de esa edad, aún sin experiencia.

			Se llamaba Marco Nesbitt y era un chico guapísimo, fuerte, deportivo, sensible, con muchos amigos. Tenía algún año más que yo y me fascinaba por su original personalidad. Se imponía en el grupo, tenía hechuras de líder. Muchas chicas andábamos chifladas por él, se le consideraba un gran seductor. Yo me enamoré perdidamente: me habría casado con él, si me lo hubiera pedido.

			Mamá no estaba muy contenta con este ligue mío. En parte porque su familia no era de nuestro ambiente, y en parte porque probablemente, con intuición de madre, había percibido algo, una fragilidad agazapada tras su aspecto casi perfecto. La tata, en cambio, me cubría y ayudaba, ocultando a los míos alguna salida de más. Después, Marco se fue al servicio militar, como oficial de carabineros. Así comenzamos a vernos menos, al tiempo que supe con dolor que, a la vez que la mía, había tenido otras pequeñas historias con varias de mis «amigas». Sufrí por ello, pero no decayó mi interés por él.

			Algo muy grave e importante debió suceder en aquel período de su vida. Nadie ha sabido nunca de qué se trató. El hecho es que comenzó a decir, tanto a mí como a otros amigos, haciéndome estremecer, que quería suicidarse. Pensábamos que era una broma, un golpe de efecto. No obstante, la insistencia con que repetía su intención me preocupaba y, a la vez, me espantaba. Según me quedó claro después, era su modo de manifestar un sufrimiento interior, una especie de grito de dolor que ni yo, ni los demás amigos, ni sus familiares supimos captar a fondo. Yo sufría mucho por él, pero no sabía qué hacer.

			De pronto, un día la situación precipitó. Yo había salido con mi amiga Sabina en su Golf Cabrio blanco a dar una vuelta por las bellezas de Roma. Íbamos alegres y despreocupadas, en busca de amigos. No habíamos quedado con nadie en concreto. En cierto momento, por casualidad, nos topamos con Marco. Conducía su coche, tocó el claxon y nos hizo señas de aparcar. Nos paramos detrás de él en pleno centro de Roma, en la Vía Flaminia, frente al Ministerio de Marina. Se apeó. No iba de uniforme. Recuerdo bien lo que vestía: unos elegantes pantalones azules y una camisa blanca. Estaba, como siempre, guapísimo.

			De improviso me di cuenta de que en sus manos agitaba una pistola: la de ordenanza que, como oficial de carabineros, llevaba consigo. Comenzó a gritar: «¡Me disparo! ¡Me disparo!». Aterrorizada, me tiré del coche para intentar hablarle y tranquilizarlo, mientras mi amiga permanecía sentada al volante. No tuve tiempo siquiera de acercarme a él, pues, a dos pasos de mí, se metió la pistola en la boca y se disparó.

			Me eché encima de su cuerpo que yacía en el suelo y empecé a gritar: «¡Auxilio! ¡Socorro! ¡Ayúdenme!». Enseguida aparecieron varios carabineros. Me despegaron de su cuerpo y me trasladaron, junto con mi amiga, al cuartel más cercano. Tuve que hacer la declaración de los hechos y, cuando el escribiente del atestado pronunció la palabra «difunto», mi corazón se paró. Me faltó el aire, me faltó la vida. Hasta ese momento había conservado la esperanza de que Marco, aunque gravemente herido, estuviese todavía vivo. O quizás me había parecido vivir no una escena real, sino como la de una película de cine. Aquellas palabras me devolvieron a la verdad y fue durísima.

			Llegaron mis padres para llevarme a casa, pero yo no quería acompañarlos. Lo que deseaba era ir con los padres de mi pobre amigo a su hogar, como si, recorriendo los lugares donde él había vivido hasta pocas horas antes, el pasado pudiera volver atrás. Siguieron días terribles, confusos y desgarradores.

			En la tragedia fui de algún modo afortunada, pues la familia de Marco me acogió con cariño y me hizo sentir parte integrante de su pérdida y de su dolor. También los amigos estuvieron muy cerca; algunos, sobre todo, no me dejaron nunca sola. Mi familia se sentía perdida. Sufría y probablemente se avergonzaba de lo ocurrido. Como es natural, el episodio encontró amplio espacio en los periódicos locales y nacionales. Por eso, ahora que lo rememoro, renovando sin duda el dolor de la familia, no desvelo nada que no se dijera en su momento. Con todo, los míos intentaron consolarme y echarme una mano. Me enviaron también a una psicóloga, para ver el modo de que superara el trauma. Pero yo no fui más que a la primera sesión. Deseaba conservar aquel dolor en lo más profundo de mí. No estaba todavía preparada para liberarme de él. Quería reflexionar y comprender.

			No fue fácil. Aún hoy, a distancia de tantos años, para mí este episodio sigue siendo misterioso y sin explicaciones. Aunque luego no me hayan faltado otras pruebas, los acontecimientos de aquella tarde romana, aquella muerte oscura acaecida en la luminosidad que sólo Roma y otros pocos lugares saben dar, permanecen para mí como el momento más doloroso de mi vida. Todavía, si lo recuerdo, se me estremece el corazón. De primeras, pensé que tenía culpas y responsabilidades. Pero, objetivamente, no era así. Lo comprendí cada vez mejor con el transcurso de los años, a medida que tomé distancia de los hechos y pude mirarlos con menor implicación. No era justo, pues, que un episodio tan dramático cargase sobre mis jovencísimas espaldas.

			Durante años, cuando pensaba en Marco, lo veía caído sobre el pavimento de la Vía Flaminia, con el rostro lleno de sangre. Desde hace algún tiempo, diría que desde el momento de mi confesión general, lo veo finalmente sereno y risueño. Estoy segura de que está en el Cielo, con los ángeles. Nosotros no hemos comprendido por qué se hizo tanto daño, hasta el punto de suicidarse de un modo tan atroz. Pero el Señor, el único que verdaderamente puede escrutar el corazón de cada hombre, sabe. Sabe qué tormentos agitaban el ánimo de ese joven tan guapo y fascinante, al tiempo que tan frágil. Sabe los motivos profundos, quizás inconfesables a sus amigos e incluso a mí, que ingenuamente creía tener mucha parte en su vida. Sabe y entiende, sabe y perdona.

			Intenté recomenzar a vivir. Prosiguió mi vida de adolescente, volví a salir con los amigos, retorné al colegio. Llegó el año de la selectividad y yo había perdido demasiado tiempo. Mis profesoras me ayudaron mucho. Recuerdo con afecto a la Madre Caracciolo, a la Madre Sebregondi y, sobre todo, a la Madre de Guggemberg, que me tuteló personalmente hasta que me sentí preparada en las materias de las que debía examinarme: filosofía y francés.

			Mi vida parecía haber vuelto a la normalidad. Pero, en verdad, de normal ya no había nada en mí. Quedé profundamente noqueada por este impacto durísimo con una realidad desconcertante, máxime para una chica que hasta entonces había vivido en un mundo sereno, rodeada de cariño, confiada en la vida de manera muy ingenua. Marco, con su oscuro tormento y su trágico fin, había atrapado de algún modo mi alma y la mantenía pegada a él. Durante muchos años tuve terribles problemas con otros chicos. No lograba relajarme, volver a querer de nuevo con la sencillez de mi edad. Quizás me faltaba confianza, quizás tenía miedo de que otros hombres pudiesen aún hacerme sufrir.

			Comprendí que debía irme de aquella Roma a la que tanto quería. Tenía que buscar posibilidades en otro lugar, dejar atrás el pasado e iniciar una nueva vida. Terminado el colegio, me matriculé en la universidad y elegí la licenciatura en Business Administration del John Cabot College, cuya sede principal está en Filadelfia, pero cuenta con un sucursal en Roma. Mi especialidad era Marketing and Management. No tenía una vocación precisa. En cambio, tenía muy claro que quería licenciarme deprisa, para independizarme cuanto antes y, con ello, poder tomar mis propias decisiones. La facultad americana me permitía superar exámenes con rapidez, porque estaba estructurada con mayor libertad didáctica que la italiana. Acabé así la carrera en sólo dos años y medio.

			Soñaba con Nueva York, a donde efectivamente conseguí llegar con la ayuda de mi madre. Eran los años Ochenta, los años del boom económico, los años de Reagan. Aquella América era el sueño de mi generación.

		
	
		
			CAPÍTULO 2

			Nueva York, la ciudad más importante del mundo entero, la que mueve más que ninguna otra los negocios y las modas, no me defraudó. Y yo la correspondí con todo mi ardor. Anhelaba obtener éxito en el trabajo y, al mismo tiempo, gozar a tope de mi tiempo libre. Nueva York poseía entonces lugares y ambientes todavía desconocidos en otras latitudes, como las grandes discotecas, donde se podía escuchar música de todo tipo, y las galerías de arte downtown, donde te topabas con las más variadas personas.

			Me tiré de cabeza tanto al trabajo como a la diversión. Tenía ganas de vivir y de olvidar lo que dejaba atrás.

			Entré en la Sociedad American Express y, dentro de ella, fui seleccionada, por mi especialidad, para formar parte de un grupo de estudio muy restringido. Teníamos la misión de seguir de cerca las andanzas de todas las Bolsas europeas, recogiendo informaciones sobre diversos mercados, con el fin de crear nuevos instrumentos de marketing. Pusimos así en marcha un importante índice bursátil, que cumplía simultáneamente dos funciones: por un lado, permitía una observación constante y, por tanto, un estudio continuo de los flujos de mercado; y por otro, mediante la publicación semanal de esos flujos en The Financial Times, promocionaba la imagen internacional de la banca de negocios.

			Ingresé en un mundo que yo misma, pese a las importantes relaciones de mi familia
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